
DOMINGO 14 DEL TIEMPO ORDINARIO 

«Vengan a mí los que están casados y agobiados, y yo los aliviaré»  —Mt 11, 28 

Las lecturas de este domingo forman un tríptico coherente articulado alrededor de una única afirmación teológica: Dios se 

revela como misericordia activa en Jesús manso y humilde, que acoge a quienes están agobiados y abre un camino de 

vida nueva en el Espíritu. Las tres lecturas y el salmo no son piezas yuxtapuestas, sino un solo movimiento narrativo: 

El hilo conductor es el contraste entre dos modos de vida: la lógica del mundo (orgullo, autosuficiencia, yugo pesado) y la 

lógica del Reino (sencillez, confianza, yugo liviano). Jesús es el punto de unión donde Dios se revela y el ser humano es 

liberado. 

CONCEPTOS TEOLÓGICOS 

1. El rey manso (Zacarías): El mesianismo de Zacarías subvierte el poder: el rey victorioso no llega con ejércitos ni carros 

de guerra, sino sobre un asno, en gesto de pobreza y cercanía. La victoria mesiánica no es dominación sino liberación. 

Jesús entra así a Jerusalén el Domingo de Ramos, cumpliendo esta imagen. 

2. El Dios clemente y misericordioso (Salmo 144): El salmo ofrece un retrato no filosófico sino existencial de Dios: lento 

a la cólera, rico en piedad, bueno con todos, cariñoso con sus creaturas, que sostiene a los que caen y endereza a los que 

se doblan. Este retrato encuentra su cumplimiento en Jesús: él es la cara humana de ese Dios. 

3. Espíritu versus carne (Romanos 8): Pablo no habla aquí de moral sexual sino de dos dinamismos opuestos que actúan 

en el creyente: la 'carne' es la fuerza de autosuficiencia humana que conduce al pecado y la muerte; el 'Espíritu' es el 

Espíritu de Cristo resucitado que nos da vida y nos orienta hacia Dios. El Bautismo nos introdujo ya en esta vida nueva; se 

trata ahora de vivirla consecuentemente. 

4. Revelación a los sencillos (Mateo 11, 25-27): Jesús da gracias porque el Padre ha 'ocultado' los misterios a los sabios 

y 'revelado' a los pequeños (nêpioi). No es un elogio de la ignorancia sino de la disposición interior: los sencillos de corazón 

son los que no están llenos de sí mismos, los que saben que necesitan de Dios y se abren a la sorpresa de su presencia. 

5. La triple invitación de Jesús (Mateo 11, 28-30): Jesús lanza tres llamadas encadenadas que forman la columna 

vertebral del evangelio: 

«Venid a mí los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» — Primera llamada: acogida incondicional. 

«Cargad con mi yugo, porque es llevadero y mi carga ligera» — Segunda llamada: cambio de yugo, de la 

religión opresora a la libertad del amor. 

«Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» — Tercera llamada: escuela de vida, aprendizaje 

existencial de su estilo. 

6. El yugo como metáfora liberadora: En tiempo de Jesús, el 'yugo' era la metáfora habitual para la Ley religiosa como 

carga (Salmos de Salomón). Jesús no elimina la exigencia —'tome su cruz y sígame'— pero la transforma: su yugo es el 

amor, que no oprime sino que libera lo mejor del ser humano. 

Los tres momentos narrativos de las lecturas se amplían teniendo en cuenta la clave sociológica (los pobres y sencillos 

como destinatarios privilegiados), la clave pastoral (cansancios modernos que solo Jesús puede curar), y la clave espiritual 

(el arte del verdadero descanso). El conjunto forma un arco: de la imagen de Dios → a la vida nueva → a la invitación 

concreta de Jesús. 

 

Hay un cansancio que las vacaciones no curan, que el éxito no sana, que la autosuficiencia no resuelve. Es el cansancio del 

corazón que busca a Dios sin saberlo. Jesús sale hoy a nuestro encuentro y dice: «Venid a mí». No a los perfectos. No a los que 

tienen todo claro. A los agobiados. Y propone un cambio de yugo: abandonar el peso de la religión como carga o del mundo 

como presión, y cargar con el suyo — que es el amor, la mansedumbre, la humildad. Su yugo no nos aplasta: nos levanta. 

 



Revela que Dios no se encuentra en la complejidad docta ni en el orgullo de los que creen saberlo todo. Se revela a los 

sencillos de corazón: a los que reconocen su necesidad, a los que se admiran, a los que saben escuchar. La paradoja 

evangélica no es anti-intelectual: es anti-soberbia. También el docto puede ser sencillo de corazón si no se fía de su 

erudición sino de la gracia. 

El descanso que ofrece Jesús no es escapismo ni quietismo. Es la paz profunda que nace de vivir en sintonía con el 

Espíritu, con lo más real y verdadero de nosotros mismos. Una vida intensa no es una vida agitada. Jesús no simplifica la 

vida: la hace más humana, más digna, más libre. 

 

Hay días en que el Señor parece salir a nuestro encuentro con una ternura especial. Hoy es uno de esos días. 

Las lecturas de este domingo forman un único movimiento: Dios nos revela su rostro en Jesús, y ese rostro nos asombra 

— porque no es el rostro del poder, sino el de la mansedumbre. Zacarías lo había anunciado: llegará un rey victorioso, 

pero montado en un asno. Sin ejércitos. Sin arcos preparados. Vendrá a traer paz. Y el Salmo lo pinta con colores de 

ternura: el Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera, cariñoso con todas sus creaturas. Sostiene a los que van 

a caer. Endereza a los que ya se doblan. ¿Reconocemos a alguien en ese retrato? Sí: a Jesús. 

Pero antes de su invitación, Jesús hace algo inesperado: da gracias. Da gracias porque los misteriosos caminos de Dios 

han revelado las cosas del Reino, no a los sabios y entendidos, sino a la gente sencilla. No es un elogio de la ignorancia. 

Es el reconocimiento de que Dios llega primero a los que tienen el corazón vacío de sí mismos, a los que todavía se 

sorprenden, a los que saben que necesitan ayuda. La sencillez de corazón es la puerta del encuentro con Dios. 

Y entonces viene la triple invitación — pronunciada hace dos mil años y que resuena hoy con la misma fuerza: 

Primero: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré». No dice «venid los 

perfectos», ni «venid los que ya resolvieron sus problemas». Dice: venid los agobiados. Los cansados. Los 

que cargan con un peso demasiado grande. 

Segundo: «Cargad con mi yugo, porque es llevadero y mi carga, ligera». Cambio de yugo. Abandonar el yugo 

de la religión como lista de obligaciones, o del mundo como carrera de rendimiento, para cargar con el suyo: 

el amor que libera, que no aplasta sino que eleva. 

Tercero: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón». Escuela de vida. Jesús no nos pide 

admiración: nos pide seguimiento. Nos invita a aprender de su estilo — manso, humilde, capaz de indignarse 

ante la injusticia pero siempre cercano al que sufre. 

Pablo añade desde Romanos 8 la clave interior de todo esto: no es una invitación a nuestro esfuerzo voluntarista, sino a 

dejarnos guiar por el Espíritu. El mismo Espíritu que resucitó a Jesús habita en nosotros desde el Bautismo. Ese Espíritu 

quiere darnos vida — «vivificará también vuestros cuerpos mortales». Se trata de no apagar esa llama, de no volver a la 

lógica meramente humana — la «carne» — y en cambio de dejarnos llevar por lo mejor que hay en nosotros: la presencia 

de Dios. 

En el mundo de hoy, lleno de cansancios que las vacaciones no curan, de saturaciones que las pantallas no resuelven, de 

soledades interiores que el ruido no llena, la invitación de Jesús es una noticia inmensa: hay alguien que nos conoce, que 

no nos juzga por nuestro agotamiento, que nos ofrece su yugo — que es el amor — y nos promete descanso. No el 

descanso que apaga, sino el descanso que renueva. El descanso del corazón que ha encontrado a quien buscaba. 

Ahora … qué haremos?  

Propuestas concretas para la vida comunitaria y personal: 

 

1 

Reconocer el cansancio sin avergonzarse 

La primera condición para acercarse a Jesús es reconocer que estamos agobiados. En nuestras 

comunidades, hay personas que cargan en silencio con pesos enormes. Este domingo es ocasión para 

crear espacios donde se pueda nombrar el cansancio sin vergüenza, como primer paso hacia el encuentro 

con Cristo. 



 

2 

Cambiar el yugo: de la obligación al amor 

Muchos viven la fe como lista de deberes que hay que cumplir para no estar en falta. El evangelio propone 

un cambio de lógica: seguir a Jesús no por obligación sino por atracción. Revisar en la pastoral cómo 

presentamos la fe — ¿como carga o como buena noticia? 

 

3 

Cultivar la sencillez de corazón como actitud espiritual 

Dios se revela a los sencillos. Esto implica un trabajo interior: desactivar la autosuficiencia, aprender a 

admirarase, a escuchar, a reconocer la propia necesidad. Proponer en la comunidad prácticas concretas 

de humildad: la escucha, el silencio, la oración sencilla. 

 

4 

Dejarse guiar por el Espíritu en las decisiones cotidianas 

La lectura de Romanos 8 invita a un discernimiento permanente: ¿estoy actuando desde la lógica del mundo 

(competencia, apariencia, miedo) o desde la lógica del Espíritu (amor, servicio, confianza)? Proponer 

ejercicios de discernimiento comunitario y personal a lo largo de la semana. 

 

5 

Aprender de Jesús manso: la mansedumbre como fuerza, no debilidad 

Jesús es manso pero no blando: tiene convicciones firmes, se indigna ante la injusticia. La mansedumbre 

evangélica no es pasividad sino la fortaleza del que actúa desde el amor y no desde el miedo. Promover 

en la comunidad una cultura de la escucha activa y el diálogo no violento. 

 

6 

Anunciar a Jesús como la gran noticia para los 'perdidos' 

Hay personas dentro y fuera de la Iglesia que viven sin saber a qué puerta llamar. Este domingo nos urge 

a salir a su encuentro y presentar a Jesús no como una institución sino como una persona cercana que 

alivia, acoge y libera. La pastoral misionera comienza con el testimonio de quienes han experimentado ese 

descanso. 

 


